Abidjan

Golfo Pérsico.Pleno verano.


Hace un calor sofocante.

Ciudad de Abidjan.

Trasbordo para embarcar con destino a Irán.

Procedencia Kuwait. Vuelos completos.

Cuadrillas de peones de la producción petrolera, llenas los recintos y hacen colas de espera. Hombres peculiares, gente ruda. Ruda de verdad. Se mueven empujándose unos a otros, pero apiñados, pisoteándose al andar entre sus bultos que constituyen el equipaje. Regresan de permiso a casa por unos días. Sacos y mantas atados con cuerdas y sogas.Cajas de cartón. Baúles de madera.


Barbudos, malolientes, mal trajeados con ropas viejas, se gritan unos a otros en dialectos ininteligibles para los demás.



Llaman su vuelo.

Como una horda salvaje, cargados con sus bultos, gritando a pleno pulmón, se precipitan en el camino a los aviones.
Dentro de muy poco, harán el camino a  la inversa, a su fuente de vida: las plataformas del petróleo.
